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Para afrontar los retos globales que 

impactan directamente sobre el agua – crisis 

climática, hídrica, sanitaria, económica y de 

gobernanza democrática- la cooperación 

española debe avanzar hacia un modelo de 

cooperación más integrador, promoviendo 

su liderazgo en el diálogo internacional, con 

estrategias claras de acción y políticas firmes 

y comprometidas con los derechos humanos 

al agua y al saneamiento.

Este documento pretende ser 
una contribución a la mejora de la 
Cooperación Española (CE) en el 
sector del agua, el saneamiento y 
la higiene (ASH) en el marco actual 
de revisión y reforma del sector de 
la cooperación. Poniendo en valor 
la experiencia y aprendizajes acu-
mulados y la cantidad y calidad de 
las alianzas creadas entre actores 
diversos durante los últimos años, 
pretende visibilizar las oportu-
nidades, pero también los retos 
que tiene este sector para posicio-
narse como una de las puntas de 
lanza de la CE en esta nueva etapa.

Parte de un análisis en profundidad 
de las políticas, estrategias y planes 
de la CE en ASH y de una revisión 
de los instrumentos y recursos 
invertidos en el sector en los últi-
mos años, que puede consultarse 
en el informe Los derechos humanos 
al agua y al saneamiento en la coo-
peración española para el desarrollo.
Avances y desafíos, una investiga-
ción independiente1 encargada por 
ONGAWA en el marco del programa 
GAWDI financiado por la AECID.

https://ongawa.org/wp-content/uploads/2022/04/Informe-Los-DHAS-en-Coop-Esp_DEF.pdf
https://ongawa.org/wp-content/uploads/2022/04/Informe-Los-DHAS-en-Coop-Esp_DEF.pdf
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La Cooperación Internacional  
al Desarrollo: necesaria y urgente  
para garantizar los Derechos 
Humanos al Agua y Saneamiento

1
El agua, el saneamiento y la higiene están en la base del desarrollo sostenible y de la 
erradicación de la pobreza y la desigualdad. Garantizar la alimentación, la salud, la igual-
dad de género, la reducción de la pobreza, el acceso a la educación, a un desarrollo 
económico sostenible o a un medioambiente sano dependen de asegurar que todas las 
personas tengan un acceso sostenible al agua y al saneamiento de forma segura.

Además, la actual crisis climática está generando 
una crisis del agua, con la mitad de la población 
mundial sufriendo escasez de agua al menos 
durante un periodo del año2. El agua se ha con-
vertido en epicentro de la adaptación al cam-
bio climático y es una de las dimensiones clave 
de la justicia climática global, así como para 
asegurar la paz y evitar potenciales conflictos en 
el panorama climático mundial.

Por otra parte, la pandemia de la COVID-19 
ha puesto de manifiesto la importancia de un 
acceso adecuado a la higiene y al agua segura 
para controlar la transmisión de los contagios y 
reducir las muertes de esta y otras enfermeda-
des, como la diarrea o el cólera.

No todo vale: el ODS6  
y los derechos humanos
El acceso agua y al saneamiento son derechos 
humanos reconocidos por las NNUU en 2010 y 
protegidos por el derecho internacional como 
una obligación que recae en los Estados. Así, 
los gobiernos nacionales y las administraciones 
descentralizadas, como Titulares de Obligacio-
nes, asumen la obligación de garantizar plena-
mente y de forma progresiva estos derechos 
humanos a la población. 

Por lo tanto, avanzar hacia el logro del ODS6 no 
puede hacerse de cualquier forma sino desde 
un enfoque de derechos humanos y a través de 
una cooperación feminista, teniendo en cuenta 
el contenido normativo de los Derechos Huma-
nos al Agua y al Saneamiento (DHAS) y de sus 
principios fundamentales.

Avanzar en el ODS6 implica avanzar en la re-
ducción de las desigualdades y en la seguridad 
hídrica, y hacerlo de una manera multidimen-
sional, desde la provisión de servicios de abas-
tecimiento, pero también desde los ámbitos 
de la salud, la transición ecológica y el cambio 
climático, la seguridad alimentaria o las políticas 
de género.

El Enfoque basado en los Derechos 

Humanos (EbDH) aplicado al ASH 

aporta un marco de análisis y de 

actuación efectiva que va más 

allá de lo declarativo influyendo 

decisivamente en las prioridades, los 

procesos de desarrollo, los sistemas de 

seguimiento y evaluación o el análisis 

de capacidades, entre otros aspectos.
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La realidad urge - situación 
global
En pleno siglo XXI, 1 de cada 4 personas en el 
mundo no dispone de un acceso a agua segura 
y casi la mitad de la población mundial carece 
de acceso seguro al saneamiento, de las cuales, 
cerca de 500 millones practica la defecación al 
aire libre por no disponer tan siquiera de una 
instalación básica3. 

Esta vulneración de derechos humanos, que 
limita las posibilidades de desarrollo de millones 
de personas en todo el mundo, no se produce 
de manera aleatoria y afecta de manera espe-
cial a ciertas personas y colectivos de forma 
generalizada (mujeres y niñas, minorías étnicas, 
personas con discapacidad, entre otras). En este 
sentido, los habitantes de contextos frágiles (zo-
nas rurales, barrios marginales, etc.), tienen el 
doble de probabilidades de carecer de servicios 
de agua gestionados de forma segura que las 
que viven en otros contextos.

Los mayores retos se encuentran actualmente 
en África subsahariana, donde se concentra el 
mayor número de personas que carecen incluso 
de servicios básicos de agua y de saneamiento 
y que enfrenta los mayores retos de la crisis cli-
mática, siendo el este y sudeste asiático donde 
más población tiene un acceso básico o inferior 
a estos servicios. Se trata también de un pro-
blema íntimamente vinculado al género y, por 
tanto, un factor que aumenta la desigualdad, 
especialmente cuando se habla de saneamiento 
o de higiene menstrual, donde la situación es 
enormemente crítica.

1 de cada 4 personas 
en el mundo no dispone 
de acceso a agua segura

Casi la mitad de la 
población mundial  
carece de acceso seguro  
al saneamiento

Cerca de 500 millones 
de personas practican la 
defecación al aire libre 
por no disponer de una 
instalación básica
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Una década de compromisos 
emergentes con los DHAS 
Conscientes de que sin la cooperación interna-
cional es imposible lograr el ODS6, la meta 6.a 
recoge el compromiso de “aumentar la coopera-
ción internacional y el apoyo prestado a países 
en desarrollo para la creación de capacidad en 
actividades y programas relativos al agua y al 
saneamiento”4.

El marco internacional de los derechos humanos 
de Naciones Unidas reconoce el papel funda-
mental de la cooperación internacional en el 
logro de los DHAS, afirmando que “los Estados 
deben facilitar su realización proporcionando 
servicios de agua y saneamiento y asistencia 
técnica y financiera a aquellos países que no 
pueden hacerlo con sus propios medios”5.

Como respuesta a estos compromisos al más 
alto nivel, distintos organismos internacionales 
han dado un paso adelante para concretar sus 
propios compromisos con los DHAS en la coo-
peración internacional:

●● La OCDE tiene el compromiso político de 
incorporar y salvaguardar los derechos hu-

manos en la toma de decisiones vinculadas 
a la cooperación al desarrollo.

●● La Asamblea General de la ONU ha declara-
do el Decenio de Acción por el Agua (2018-
2028)6 y ha convocado la Conferencia por el 
Agua en marzo de 20237, por segunda vez 
en su historia desde 1977.

●● Existe desde 2017 un Consenso Europeo 
para el Desarrollo8, por el que la Unión 
Europea se compromete a incorporar los 
principios de los derechos humanos de 
inclusión, participación, no discriminación, 
igualdad y equidad, transparencia y rendi-
ción de cuentas en todas las operaciones y 
proyectos de desarrollo. Además, a raíz de 
la iniciativa ciudadana europea Right2Water9 
de 2014, el Parlamento Europeo hizo una 
recomendación a la Comisión para que se 
priorizara el sector del ASH en la acción ex-
terior de la UE. En consecuencia, en 2018 se 
adoptaron las Conclusiones del Consejo so-
bre la Diplomacia del Agua10, que resaltan 
la cooperación en materia de agua como un 
objetivo prioritario, y en 2019 las Directrices 
de Derechos Humanos en materia de agua 
potable y saneamiento11, que deben guiar 
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la política exterior de la UE para que esta 
contribuya decisivamente a la promoción  
y protección de los DHAS.

●● En la Conferencia de alto nivel Water and 
Beyond celebrada en Bonn en enero 2021 
en el marco de las reuniones preparatorias 
para la Conferencia para el Agua ONU 2023, 
la Comisión Europea consolida estrategias 
coordinadas y un mayor compromiso de 
financiación para el sector, definiendo  
el agua como una prioridad para el  
desarrollo sostenible.

¿De donde partimos?:  
la ayuda en cifras
El marco de compromisos emergentes en tor-
no al agua en el último decenio no se ha visto 
reflejado en los fondos destinados a la coope-
ración, que han sido muy limitados, mantenién-
dose estables entre el 3-4% del total de la AOD 
entre 2010 y 2019.

En cantidades, la AOD destinada a ASH en el 
decenio pasó de 6.300 millones USD a 7.300 
millones USD, mostrando apenas un ligero 

incremento del 16%. Según todos los expertos/
as, este esfuerzo queda lejos de ser suficiente 
y será necesario triplicar los recursos económi-
cos destinados al sector para lograr alcanzar el 
ODS6 en 2030.

¿Dónde se invierte la ayuda 
oficial?
La AOD no se está enfocando a las regiones 
que más lo necesitan. El porcentaje destinado 
específicamente a los Países Menos Adelantados 
(PMA) y con menor cobertura, pasó de apenas 
un 28% en 2009 (1.500 millones USD) a un 37% 
en 2018 (2.400 millones USD). Solo cuatro gran-
des donantes han dirigido más del 50% de su 
AOD en el sector ASH a PMA: Dinamarca, Reino 
Unido, Banco Africano de Desarrollo y UNICEF. 
En consecuencia, en este periodo pocos países 
han logrado un progreso significativo en sus co-
berturas de ASH y, de continuar las tendencias 
actuales, más de 70 países no habrán conse-
guido ni siquiera el acceso universal a servicios 
básicos en 2030 y, 52 de ellos, ni siquiera con-
seguirán eliminar la defecación al aire libre para 
entonces.
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En concreto, las instituciones de la UE destinan 
2/3 de su AOD en ASH a países de renta media 
(cerca de un total del 62,1%) mientras que a los 
países de renta más baja solo dirige el 32,5%12. 

Si se compara con otros sectores, la AOD desti-
nada a ASH se dirige principalmente a financiar 
proyectos concretos y no tanto a asistencias 
técnicas, contribuciones básicas o apoyo 
presupuestario, modalidades priorizadas en 
el marco de los compromisos de eficacia de la 
ayuda de la Declaración de París. 

Asimismo, en los últimos años se aprecia una 
tendencia al aumento de la ayuda al sector con 
carácter concesional y una disminución de la 
ayuda no concesional (subvenciones). En el pe-
riodo 2009-2018 los préstamos aumentaron en 
2.300 millones USD mientras que el volumen de 
las donaciones se redujo en 226 millones USD. 

Esta tendencia ascendente de los fondos al sec-
tor vía concesional aumenta en muchos casos la 
carga de la deuda de los países receptores, pero, 
además, cuando un país se endeuda para in-
vertir en ASH tiende a priorizar las inversiones 
más rentables y seguras en términos econó-
micos y políticos y no tanto las destinadas a los 
colectivos más vulnerables (área rural, población 
indígena, barrios marginales…) menos visibles y 
complejas socialmente, aunque estos muestren 
peores ratios de cobertura. Además, acciones 
imprescindibles para garantizar los DHAS como 
el fortalecimiento de capacidades o la mejora 
de la gobernanza del agua pueden quedar fuera 
de los contratos de préstamo, al no vincularse a 
beneficios directos o inmediatos.

Todo esto sucede aun teniendo en cuenta el 
compromiso de los países donantes del CAD 
de la OCDE de destinar un 90% de AOD en for-
ma de donaciones a los países menos adelan-
tados13.

Hay también una tendencia en los últimos años 
hacia la cooperación dirigida a grandes siste-
mas de abastecimiento, sobre todo en zonas 
urbanas y periurbanas, en detrimento de los 
sistemas básicos rurales, tendencia que podría 
poner en riesgo la reducción de las desigualda-

des y la propia garantía de los DHAS de forma 
equitativa y sin discriminación a toda la pobla-
ción.

Ambas tendencias están interrelacionadas: 
mientras que los préstamos pueden ser una 
herramienta positiva para financiar grandes 
infraestructuras en algunos países, las subven-
ciones son necesarias para apoyar servicios 
esenciales en las poblaciones más pobres.

32,5%
62,1% Países de renta  

más bajaPaíses de  
renta media

2009 2018

Los préstamos 
aumentaron en 

2.300  
millones USD

El volumen de las 
donaciones  

se redujo en 

226  
millones USD

Ayuda Oficial al Desarrollo de la UE en ASH

5,4%
Resto



ONGAWA l LOS DERECHOS HUMANOS AL AGUA Y AL SANEAMIENTO EN LA COOPERACIÓN ESPAÑOLA 7

Un compromiso político  
al más alto nivel
En la última década, España ha demostrado 
un fuerte compromiso al más alto nivel con 
el reconocimiento de los DHAS, lo que ha ido 
acompañado de una especialización sectorial 
sin precedentes en el ámbito de la cooperación 
al desarrollo española. Ambos elementos han 
permitido a la cooperación española aumentar 
su relevancia como actor internacional en el 
sector y acumular una amplia experiencia de 
implementación y conocimiento sectorial.

Especialmente, el Fondo Español de Coopera-
ción para Agua y Saneamiento en América Lati-
na y Caribe (FCAS), además de movilizar impor-
tantes inversiones en el sector, ha conseguido 
un alto nivel de incidencia y entendimiento en la 
región que ha tenido repercusión en la mejora 
de políticas y normativas.

Esta posición privilegiada se ha logrado gracias a 
la confluencia de dos elementos importantes:

●● El liderazgo del Estado español en el im-
pulso del reconocimiento y consolidación 
de los DHAS en el marco de la ONU, en un 
trabajo conjunto con el gobierno alemán.

●● Un compromiso de financiación sectorial 
sin precedentes en la Cooperación Españo-
la con la puesta en marcha del FCAS como 
instrumento destinado explícitamente a la 
consecución de los DHAS, con una inversión 
comprometida de 1.500 millones de USD14.

La evolución de los DHAS 
en las políticas de CE
La Ley de Cooperación Internacional para el 
Desarrollo15 recoge en su art. 7 que debe darse 
prioridad a los sectores sociales básicos, men-
cionando de manera especial el saneamiento 
y asumiendo el agua como un factor clave de 
desarrollo.

En los sucesivos Planes Directores (PD) de la 
Cooperación Española a cuatro años, se eviden-
cia una evolución positiva en la incorporación 
de los DHAS, de forma pareja al desarrollo de 
estos derechos humanos y de los compromisos 
internacionales surgidos en torno a ellos. Inclu-
so antes del reconocimiento de los DHAS por 
Naciones Unidas, los PD ya recogían el compro-
miso de abordar el agua como un derecho hu-
mano y su sostenibilidad a través de una gestión 
integral del recurso hídrico. Así, de 2005 a 2018 
el acceso al agua potable y al saneamiento se ha 
ido consolidando como prioridad estratégica 
independiente, como un servicio social básico 
en consonancia con los DHAS y resaltando su 
carácter multisectorial.

Cabe destacar como en el PDIII se priorizó la 
atención a los sectores sociales más vulnerables 
y marginados contemplando la construcción 
de infraestructuras y sistemas de bajo coste, 
planteando modelos de gestión participativos, 
públicos y sostenibles, así como la prioridad 
de las zonas rurales y periurbanas. Además, 
se comprometía con el fortalecimiento de 
capacidades de las instituciones y comunidades 
locales para su participación efectiva. En este 
período se creó el Fondo de Cooperación para 
Agua y Saneamiento para América Latina y el 
Caribe (FCAS), con el objetivo de “financiar ac-

España comprometida  
con los DHAS2
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tuaciones tendentes a hacer efectivo el derecho 
humano al agua” y se estableció un punto focal 
para agua y saneamiento en la AECID, que, de 
alguna manera, dinamizó e impulsó todos estos 
compromisos, tanto a nivel político como en los 
programas de cooperación.

El V Plan Director (2018-2021), en vigencia 
actualmente, considera que el agua es un ele-
mento fundamental para la erradicación de la 
pobreza y el logro de un desarrollo sostenible, 
destacando su condición de derecho humano. 
Propone apostar por un enfoque de construc-
ción de resiliencia y la reducción de vulnerabili-
dad de las personas y de las comunidades, enfo-
que recogido por la UE en su Estrategia Global16. 

El VPD considera que la cooperación financie-
ra debe ser un instrumento importante de la 
cooperación española y que facilitará la financia-
ción combinada tratando de que la cooperación 
sirva de apalancamiento de recursos, como una 
vía para entablar relaciones y colaboraciones 
institucionales y como catalizador de otro tipo 
de acciones, siempre dirigidas a la lucha contra 
la pobreza, sobre todo la extrema y contra las 
desigualdades.

Sin embargo, tras un análisis comparativo 
detallado, se observa que han quedado fuera 
muchos de los enfoques que estaban presentes 
en los planes directores anteriores:

●● No aparece recogido de forma explícita el 
compromiso con el acceso para la pobla-
ción más vulnerable, ni el apoyo a las zonas 
rurales o más desfavorecidas. 

●● La construcción de infraestructuras centra 
las prioridades de acción.

●● Se echa en falta un enfoque multisectorial 
del agua y otras líneas prioritarias incluidas 
en planes anteriores, como la apuesta por 
la gestión pública, por la sostenibilidad, 
por la protección de los recursos hídricos, 
la atención especial a grupos vulnerables y 
el reconocimiento del papel esencial de las 
mujeres o una referencia a la higiene, a la 
participación efectiva o al fortalecimiento de 
capacidades más allá del ámbito rural, entre 
otras.

Si bien la CE ha demostrado durante años estar 
fuertemente comprometida con los DHAS desde 
un nivel político, en esta última etapa se ha 
evidenciado un retroceso en este compromiso, 
tanto a nivel de los objetivos recogidos en su ac-
tual Plan Director, más reducidos y alejados de 
los DHAS que en planes anteriores, como a nivel 
de los fondos destinados al sector. 

Este retroceso también se evidencia en la pérdi-
da de una figura institucional integradora en 
la AECID que asuma los temas de ASH de forma 
integral y lidere la definición de la estrategia 
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sectorial a seguir. En la actualidad, esta figura 
ha quedado disgregada entre el propio FCAS, 
que se asocia regionalmente a LAC y desconoce 
las especificidades de otras regiones, y el Área 
Sectorial de Medioambiente, que incluye el agua 
como un elemento más de la agenda ambiental 
pero que, por la amplitud del tema, no cuenta 
con los recursos suficientes para abordar el ASH 
desde la especificidad que exigen los DHAS.

En consecuencia, la falta de mecanismos efecti-
vos de coordinación entre áreas e instrumentos 
de la propia AECID y con otras agencias naciona-
les y multilaterales dificulta enormemente el es-
tablecimiento de prioridades y enfoques com-
partidos y una transferencia de conocimiento 
eficaz, especialmente grave cuando intervienen 
tantos actores diferentes en las intervenciones.

Estrategias y Planes de actuación 
Durante los años 2007-2015 la AECID elaboró 
14 estrategias sectoriales, sin embargo, ningu-
na específica para el agua y el saneamiento. 
Solo en 2010, en el marco del III PD, se elaboró 
un Plan de Actuación en ASH, que priorizaba 
4 actuaciones clave: la gestión Integrada del 
recurso hídrico, el acceso a servicios sostenibles 
de agua potable y saneamiento, la gobernanza y 
el derecho humano al agua y al saneamiento, y 
el fortalecimiento institucional.

Aunque en la práctica está desactualizado y no se 
utiliza como referencia, se trata de un documento 
de alto nivel de desarrollo destinado a orientar 
la CE en el sector ASH teniendo como referencia 
los DHAS. Parte de un análisis de capacidades, en 
donde se evidencia la limitada capacidad técnica 
específica en el sector de la AECID, en terreno y 
en sede, y los escasos procedimientos y meca-
nismos para una coordinación operativa efectiva 
entre los distintos actores. En él se consideraba 
importante posicionarse como referentes en 
relación con otros donantes en materia de agua y 
saneamiento, así como mejorar la complementa-
riedad y coordinación con otros actores. 

En el análisis se reflejaba también como un im-
portante desafío la sostenibilidad de los pro-
yectos ejecutados puesto que se prestaba poca 

atención a los aspectos tarifarios y de gestión y 
una consideración tardía al mantenimiento de las 
infraestructuras en lugar de incorporarlo como 
una línea esencial al inicio de las intervenciones.

El Plan recogía numerosas recomendaciones, 
entre ellas, el diseño de estrategias regionales 
diferenciadas (principalmente para Iberoaméri-
ca y para África subsahariana), la importancia de 
diseñar intervenciones con un enfoque integral 
y multisectorial, que incorporen la gestión inte-
grada de los recursos hídricos y el enfoque de 
derechos humanos, y la necesidad de plantear 
el reto de la continuidad del FCAS una vez termi-
nada su vigencia. 

En cuanto a las Estrategias Regionales de la 
cooperación española, ninguna de ellas recoge 
de forma explícita los DHAS, a excepción del 
Magreb y Oriente Medio (aunque únicamente 
desde su dimensión como recurso hídrico, no 
desde un enfoque de derechos), y en el caso de 
Asia (en el marco específico de un programa de 
créditos por parte del FONPRODE). 

En el marco de la Acción Humanitaria, el agua y 
el saneamiento se establecen como sector prio-
ritario, pero la Estrategia de Acción Humanita-
ria para el periodo 2019-202617 no menciona ni 
recoge un abordaje de los DHAS.

Los Marcos de Asociación País (MAP), que esta-
blecen la previsión cuatrienal de las acciones a 
desarrollar en cada país socio en todos sus ins-
trumentos, recogen en su mayoría el ASH entre 
sus prioridades y líneas de acción en los países 
de la región de América Latina, unas veces más 
alineados con los DHAS (como en el caso de 
Bolivia) y otras con un enfoque más vinculado al 
medioambiente y el cambio climático. Sin em-
bargo, en otras regiones como África o Asia, con 
grandes carencias de acceso básico, los MAP no 
lo reflejan como una prioridad de acción, si no 
es por su contribución a otros sectores como la 
salud o la seguridad alimentaria principalmen-
te. La aparición del FCAS ha sido un elemento 
decisivo para explicar ambas tendencias, con-
centrando casi la totalidad de las acciones de 
los últimos años de la AECID en el sector en la 
región Latinoamericana en detrimento de otras.
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Por su parte, en el ámbito de la cooperación 
descentralizada son muchas las Comunidades 
Autónomas que priorizan el ASH en sus políticas 
de cooperación, por lo que también aquí se echa 
en falta disponer de un marco estratégico que 
oriente las acciones y facilite la incorporación de 
los DHAS a la hora de abordar las acciones en el 
sector ASH. En este sentido, cabe destacar la in-
corporación de este enfoque en el Plan Director 
de la Junta de Castilla y León18. 

Los instrumentos y actores
Si bien los instrumentos del sistema de la coo-
peración española son numerosos, a continua-
ción se analizan los más relevantes desde un 
enfoque de DHAS:

●● Fondo Español de Cooperación  
en Agua y Saneamiento (FCAS)

Este Fondo se estableció en 2007, con el com-
promiso de España de aportar 1.500 millones 
de dólares “con la finalidad de hacer efectivo 
el derecho humano al agua”19, convirtiéndose 
en el instrumento sectorial más relevante de la 
cooperación española en su historia.

Este Fondo se ha materializado en la implemen-
tación de más de 80 proyectos, lo que le ha pro-
porcionado un amplio conocimiento directo de 
la realidad en 18 países de la región LAC acumu-
lando valiosos aprendizajes, involucrando a una 
amplísima red de organizaciones e instituciones 

españolas e internacionales, públicas y privadas 
de primer nivel20. 

Los proyectos del FCAS constituyen así la mayor 
parte de las acciones de la cooperación española 
en el sector ASH en la última década, incluyendo 
tanto los que ejecuta directamente como a tra-
vés de las alianzas que establece con múltiples 
actores y en distintos ámbitos, como el multilate-
ral, la cooperación financiera, técnica o delegada. 

De la cartera inicial de 1.500 millones de dóla-
res, a la fecha actual, se ha producido un desem-
bolso de 800 millones de euros en donaciones21. 
Sin embargo, en la Memoria del FCAS de 2020 
se da prácticamente por cubierto el desembol-
so total comprometido al contabilizar también 
los recursos apalancados tanto aportados por 
contrapartes locales como por otros donantes, 
lo que no está en el espíritu inicial del com-
promiso español, referido a una contribución 
íntegramente propia.

A la hora de incorporar los DHAS, la evaluación 
intermedia del FCAS, evidencia una dificultad 
para trasladarlo en la práctica, así como en 
la apropiación por parte de los actores que lo 
implementan22, que en muchos casos tienen 
objetivos y enfoques distintos.

Así, aunque el FCAS es un instrumento destina-
do en su esencia a hacer efectivos los DHAS, al 
estar implicados en su funcionamiento muchas 
otras instituciones e instrumentos, se echan 
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de menos mecanismos para asegurar que las 
prioridades, enfoques y estrategias se com-
parten y trasladan a todas las fases del ciclo de 
vida de las acciones y a todos los procesos. Esta 
situación se revela especialmente crítica en los 
últimos años en los que se ha apostado por co-
financiar con donaciones grandes operaciones 
de crédito vinculadas a diversos actores, como 
la Cooperación Delegada de la UE, el Fondo para 
la Promoción del Desarrollo (FONPRODE), el 
Banco Interamericano de Desarrollo o el Banco 
Europeo de Inversiones.

El FCAS ha asumido un rol de promotor de los 
DHAS en los distintos foros sectoriales en los que 
ha participado en los últimos años (LatinoSan, 
Foro Mundial del Agua, Semana Mundial del Agua 
de Estocolmo, entre otros). En este ámbito, sus 
aportaciones se han centrado principalmente en 
difundir el contenido de los DHAS y en compar-
tir experiencias y aprendizajes, en colaboración 
con algunos de sus socios, más que en liderar el 
debate político con propuestas concretas. 

El FCAS cuenta con un espacio periódico de 
rendición de cuentas y asesoramiento, el Con-
sejo Asesor del FCAS, donde participan distintos 
actores, tanto instituciones como personas 
expertas. Si bien se concibe como un órgano 
de influencia en las estrategias del Fondo, en la 
práctica es un espacio prácticamente de in-
formación. Este Consejo cuenta con un Grupo 
de Trabajo en el que sus participantes hacen 
aportes a las propuestas de nuevos proyectos 
que se les presentan, pero se echa en falta una 
implicación posterior para saber si esas reco-
mendaciones se han considerado, lo que limita 
su capacidad de realizar un seguimiento del 
impacto real del Fondo.

Después de 14 años de funcionamiento, puede 
concluirse que el FCAS ha contribuido a reforzar 
el conocimiento y las capacidades de la CE en 
América Latina y  Caribe y a que sea considera-
do un actor relevante en la región. Cabe desta-
car el trabajo impulsado a través de la Confe-
rencia de Directores Iberoamericanos del Agua 
(CODIA) como espacio político de alto nivel y de 
gran impacto en la gobernanza del sector.

Desde 2019, España participa en la alianza 
Sanitation and Water for All (SWA) apoyando el 
trabajo de esta red internacional que fomenta el 
diálogo intergubernamental y entre actores para 
alcanzar compromisos concretos de los gobiernos 
con los principios y categorías de los DHAS.

●● FECASALC
La parte multilateral del FCAS que ejecuta el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) se 
conoce como FECASALC y se guía por un Docu-
mento Marco Técnico y el Memorando de En-
tendimiento firmado entre el BID y el Gobierno 
de España donde, sin embargo, no se considera 
como objetivo la realización de los DHAS.

El marco de colaboración presenta problemas 
de transparencia, ya que el Gobierno de España 
entiende y reconoce que las Operaciones Elegi-
bles pueden incluir clientes del sector privado o 
sin garantía soberana y contener información de 
carácter confidencial y delicada y se comprome-
te a tratar toda la información que pueda recibir 
del BID en virtud del presente Documento Mar-
co como información confidencial.

La evaluación intermedia del FECASALC conclu-
yó que se estaba poniendo el énfasis en la eje-
cución física y financiera de infraestructuras con 
un objetivo de eficiencia más que en la mejora 
de las políticas públicas o en enfoques transver-
sales, como el de género. En concreto, respecto 
al enfoque de género, se señalaba la ausencia 
de una estrategia clara para su transversali-
zación. En cuanto a los DHAS, la evaluación ni 
siquiera entraba a analizar de qué manera se 
incorporaba este enfoque en los procedimientos 
o en las acciones. 

A raíz de las conclusiones de la evaluación, el 
BID ha puesto en marcha una iniciativa destina-
da a profundizar en el conocimiento sobre los 
DHAS y en concreto, en aspectos directamente 
vinculados con su implementación en la práctica 
en la región LAC si bien apenas se han podido 
trasladar a sus propias intervenciones ya que se 
encuentran prácticamente concluidas.
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●● FONPRODE
Este instrumento de cooperación financiera 
tiene la limitación de no poder otorgar créditos 
a países PMA en sectores sociales básicos como 
la salud o la educación, con el objetivo de evitar 
el ahogo financiero de un país para garantizar 
servicios básicos. Paradójicamente, y en discor-
dancia con lo establecido en los Planes Directo-
res, el agua y saneamiento no se consideran 
servicios sociales básicos a efectos de la nor-
mativa de creación de este instrumento. 

Muy al contrario, el sector de ASH se ha conver-
tido en el principal sector de inversión finan-
ciera de la cooperación española. De la cartera 
comprometida y autorizados por Consejo de 
Ministros, el 51% son proyectos de ASH. Hay 
una relación estrecha con el FCAS, y, de hecho, 
muchos proyectos que se financian desde el 
FONPRODE también han contado con alguna 
parte de donación del FCAS, o segundas fases 
del FECASALC. 

Se trata de un instrumento cuya gestión ha re-
sultado muy compleja, con un marco normativo 
poco claro que ha requerido de varias modifica-
ciones en estos últimos años, y sin una estrate-
gia de cooperación clara que ponga como eje el 
desarrollo sostenible en sus principios y objeti-
vos, como resalta el examen de pares del 2022 
del CAD23. 

Este examen también resalta la necesidad de 
aprovechar mucho mejor la experiencia de las 
Oficinas Técnicas de Cooperación y mejorar la 
rendición de cuentas. A este respecto, no cuenta 
con una figura similar al Consejo Asesor del 
FCAS con actores externos a la administración 
a quienes rendir cuentas o de los que recibir 
asesoramiento en temas como el enfoque de 
derechos.

●● Cooperación delegada
En los últimos cinco años, los programas de 
cooperación delegada han desarrollado una car-
tera total de más de 800 millones de euros, de 
los que 120 millones son de fondos delegados 
por la UE a través de la AECID, bien a través de 

blending o de subvenciones. De esta cantidad, el 
28% se hace en la modalidad de blending, com-
binando fondos de cooperación reembolsables 
y no reembolsables, con el objetivo de conseguir 
el apalancamiento de fondos con menores cos-
tes financieros para el receptor. Dentro de estos 
programas el ODS6 es uno de los objetivos que 
más fondos recibe. 

La sociedad mercantil estatal COFIDES, como en-
tidad acreditada para gestionar el presupuesto 
de la UE en operaciones de cooperación dele-
gada, facilita financiación a medio y largo plazo 
a proyectos privados viables de inversión que 
contribuyan, con criterios de rentabilidad, tanto 
al desarrollo de los países receptores como a 
explorar oportunidades para la internaciona-
lización de las empresas españolas, tal y como 
se recoge en la Estrategia de Internacionaliza-
ción de la Economía Española 2017-2027 del 
Ministerio de Economía, Industria y Competitivi-
dad. Este doble objetivo puede poner en riesgo 
el fin último que se busca con los fondos de la 
cooperación al desarrollo.

Varios de estos programas se dirigen a la mejora 
de los servicios de agua potable, alcantarillado 
sanitario y tratamiento de aguas residuales 
fundamentalmente en zonas urbanas a través 
de inversiones en infraestructuras. En concreto, 
en América latina y el Caribe, el FCAS participa 
en diversos programas con fondos delegados 
de la UE, algunos de ellos de blending, a través 
de la Facilidad de Inversión para América Latina 
(LAIF). 

Se trata de operaciones combinadas en las que 
el FCAS aporta un capital inicial no reembolsable 
para financiar acciones dentro de sus propios 
objetivos (por ej. incorporar poblaciones aisla-
das y vulnerables en las operaciones, afianzar 
una gestión sostenible o la adaptación al cambio 
climático) mientras que otros actores comple-
mentan el programa con financiación adicional.
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Financiación: cuánto se invierte y en qué condiciones
España llegó a posicionarse como el 7º donante mundial en el sector del agua coincidiendo con el 
repunte de la AOD española producido entre los años 2000 y 2008. Sin embargo, en estos momentos, 
España se encuentra en un nivel de AOD respecto a su PIB muy alejado de sus compromisos interna-
cionales, en donde la AOD dedicada al sector ASH representa solo un 2,7% sobre el total de donantes, 

lo que sitúa a nuestro país en el lugar 20 de los 30 donantes del CAD. 

El total de fondos que la AECID ha destinado al ODS 6 en 2019 ha descendido en un 55,8% con respecto 
a 2018. En la actualidad representa el 3,1% del total, cuando en 2013 fue del 16,4%. Esto podría echar 
por tierra el importante papel desempeñado por la CE en el sector y su compromiso con los DHAS.  

AOD España en ASH. Desembolsos (USD)

2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019

332.136.087 142.231.514 28.451.752 89.105.785 41.028.537 24.583.036 26.437.235 19.252.614 55.783.874 23.064.845

Fuente: OCDE

Fuente: WaterAid (2021)
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Por otra parte, cabe destacar que la contribu-
ción al sector se está desplazando fundamen-
talmente a la modalidad reembolsable. En la 
memoria de AECID de 2019 se recoge que el 
agua es un sector clave en el ámbito de la coo-
peración financiera, destinando ese año al sec-
tor 140 millones de euros vía créditos, cantidad 
que supera con creces a la destinada por AECID 
al sector vía donación (9.595.257 euros).

El análisis de los datos de la AOD española para 
ASH de la OCDE25 muestra que el porcentaje de 
proyectos destinados a grandes sistemas en los 
años 2010-2011 era de más de un 47% sobre el 
total, mientras que el destinado a suministros 
básicos era en esos momentos de un 20-32%.  
En los últimos años, sin embargo, se ha inver-
tido esta tendencia y desde 2016 ha sido algo 
mayor el porcentaje que se destina a proyec-
tos de suministro básico. Por otra parte, es sig-
nificativo el poco peso que tienen los programas 
destinados a educación y capacitación, que en la 
mayoría de los años no supera el 5% del total de 
fondos al sector, siendo en algunos años menos 
del 1%.

La mayor parte de la AOD en ASH se destina a 
países de ingresos medios, siendo la AOD que 
se dirige al África Subsahariana solo el 17,4% 
del total pese a ser la región que concentra a la 
mayor parte de la población mundial sin acceso 
básico a ASH, mientras que un 73,5% va a Amé-
rica Latina26.

La Estrategia de Acción Exterior para el pe-
riodo 2021-202427 establece el compromiso 
de aumentar la AOD al 0,5% del PNB, llevar a 
cabo la reforma de la AECID y fortalecer una 
nueva visión del sistema de cooperación para 
el desarrollo. Dentro de esta visión se contem-
pla el agua y el saneamiento en el marco de los 
ejes verticales, lo que debería verse como una 
oportunidad para volver a posicionar a la coo-
peración española en el sector como referente a 
nivel mundial.

Es importante resaltar que los datos oficiales 
aparecen frecuentemente agregados, lo que 
dificulta su análisis y seguimiento.

17,4%

73,5%

Porcentaje de AOD 
destinada al África 
Subsahariana

Porcentaje  
de AOD destinada a 

América Latina

9,1%
Resto
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La implementación
Como señala el Relator Especial de los DHAS en 
su Informe sobre la Cooperación Internacional, 
se corre el riesgo de que los DHAS aparezcan 
mencionados en los documentos de ámbito 
político de los donantes, pero en la práctica este 
enfoque no se incorpore de forma sistemática a 
la hora de seleccionar, priorizar, financiar y eje-
cutar proyectos, primando otro tipo de criterios. 

En este sentido, la evaluación intermedia del 
FCAS señalaba que no se estaba utilizando el 
DHAS como marco coherente de trabajo sino 
más bien a un nivel teórico o declarativo, y que 
era necesario reforzar su incorporación tam-
bién en los procesos y no solo en los objetivos.

Si bien el Real Decreto de constitución del 
FCAS28 establecía con claridad que “sus aporta-
ciones deberán contribuir a extender el acceso 
sostenible al agua potable y a servicios básicos 
de saneamiento, especialmente en las zonas 
más vulnerables y con menor cobertura”, los 
fondos destinados a los países de nivel de renta 
más baja suponen un porcentaje menor que los 
destinados a países de rentas medias bajas. 

Si consideramos el monto total de los proyec-
tos, incluyendo las aportaciones locales y los 
fondos de otros donantes y no solo la donación 
del FCAS, el porcentaje que suponen los fondos 
destinados a los países de renta más baja baja-
ría al 25,47%. 

A la hora de valorar el impacto del FCAS en 
otras dimensiones de los DHAS más allá del 
acceso, los resultados que se muestran en las 
memorias del FCAS no ofrecen suficientes 
datos que permitan hacer este análisis ya que 
se establecen en base a los beneficiarios de las 
infraestructuras o al número de personas sensi-
bilizadas o formadas, lo que no permite conocer 
cómo se está llegando a otras dimensiones de 
los DHAS como la calidad, la asequibilidad, la 
sostenibilidad, etc.

En la evaluación intermedia, se observa una 
concentración de recursos y, por tanto, de 
atención y esfuerzos, en la construcción de 

infraestructura, y muy poca en un seguimiento 
posterior que permita asegurar que la provisión 
de los servicios se hace desde los DHAS, por 
ejemplo, en relación a los sistemas tarifarios o 
la participación de la población en la toma de 
decisiones. En muchos casos no se hacen análi-
sis de la capacidad de pago de la población ni se 
tienen en cuenta los esfuerzos económicos de 
las familias para hacer frente a las facturas.

También se señalaba la preocupación sobre 
cómo los requisitos que se pedían a la pobla-
ción de zonas rurales no eran equiparables a 
los que se pedían a la población urbana en tér-
minos de aporte económico, en tiempo y trabajo 
de sus habitantes, lo que puede entenderse 
como una inequidad en el marco de los DHAS. 
En este sentido se señalaba que los costes para 
la población rural son mucho mayores que para 
la población de zona urbana, sin ponerse en 
marcha políticas de subsidios ni de compensa-
ción de esa discriminación.

Se percibe una mayor incorporación de algu-
nas de las categorías y principios que definen 

Distribución de AOD del FCAS según el nivel  
de renta de los países

Países de renta baja

Paises de renta media-baja

Países de renta media

12,2%

47,8%40%
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los DHAS en proyectos pequeños, del ámbi-
to rural y con participación comunitaria. Sin 
embargo, estos proyectos son minoritarios (no 
tanto en número, pero sí en porcentaje total del 
presupuesto).

Por el tipo de objetivos de muchos de los 
proyectos y actividades de los últimos años, se 
aprecia que se dirigen a la mejora de servicios 
ya existentes, siendo pocos los casos en los que 
se dirigen a población sin acceso, lo que consti-
tuye una prioridad desde un enfoque de dere-
chos humanos y en coherencia con el contenido 
del Real Decreto de establecimiento del Fondo.

La evaluación también evidenció la falta de 
herramientas de gestión que facilitaran la 
incorporación efectiva de un enfoque de DHAS, 
incluida la igualdad de género. A partir de ahí 
desde el FCAS se han hecho esfuerzos llevando 
a cabo algunas iniciativas para tratar de incorpo-
rar los DHAS de forma más efectiva, apoyándo-
se en entidades con trayectoria en este enfoque. 
Así, por ejemplo, se ha diseñado una herramien-
ta, denominada Lista de comprobación, para 
poder analizar hasta qué nivel los proyectos 
incorporan los DHAS29 y una herramienta de se-
guimiento que incorpora indicadores específicos 

vinculados a las dimensiones del DHAS que aún 
no ha llegado a aplicarse en la práctica. 

En el ámbito de la gestión del conocimiento se 
han producido avances, por ejemplo, con for-
mación interna sobre el contenido de los DHAS, 
que también se ha hecho extensiva a algunos 
socios a través de la plataforma INTERCOONEC-
TA. También se ha realizado un diagnóstico de 
buenas prácticas y recomendaciones en materia 
de género e iniciado una sistematización de lec-
ciones aprendidas de los enfoques de derechos 
humanos, cambio climático, gestión integral del 
recurso hídrico o de adaptación intercultural de 
las intervenciones.

Estas iniciativas representan sin duda un avance 
importante, pero, al haberse realizado en estos 
últimos años, no han podido trasladarse a la 
mayor parte de proyectos que ya estaban identi-
ficados, diseñados y muchos de ellos ya ejecuta-
dos. Aun así, el proceso de reflexión, formación y 
desarrollo de instrumentos basados en los DHAS 
sí ha tenido una influencia directa en el personal 
del FCAS tanto en sede como en las OTC, si bien 
la manera en la que se integran estos conoci-
mientos es muy dispar y depende en gran medi-
da del compromiso del personal implicado.
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Está claro que hace falta más inversión para 
alcanzar el ODS6, objetivo palanca para toda la 
Agenda 2030, pero no de cualquier manera. Un 
aumento de fondos como el que se recoge en 
la nueva Ley de Cooperación no garantiza por sí 
solo una contribución al logro de los derechos 
humanos al agua y al saneamiento de las perso-
nas y grupos más vulnerables. Es imprescindible 
avanzar en base a lo que se ha aprendido estos 
últimos años, afianzando lo positivo y aseguran-
do evitar errores del pasado. 

En este sentido, el enfoque basado en los Dere-
chos Humanos para aproximarnos al ASH apor-
ta un marco de análisis y de actuación efectiva 
y de calidad de gran importancia. No sólo en lo 
declarativo, también en lo operativo y por tanto, 
en el establecimiento de prioridades, directrices, 
herramientas de seguimiento y desarrollo de 
capacidades.

Para que ese avance incorpore de una manera 
decidida los DHAS, se mencionan a continuación 
una serie de recomendaciones estructuradas en 
distintas dimensiones:

La década de Acción por el Agua (2018-2028) declarada por la ONU y el proceso de re-
forma del sistema de la cooperación española ofrecen un escenario propicio para iniciar 
una reflexión profunda y compartida sobre los avances y los retos de la ayuda oficial 
española en el sector del ASH. La investigación realizada evidencia una excelente opor-
tunidad para posicionarse como actor de referencia en un sector clave y de creciente 
relevancia internacional junto a la necesidad de una cooperación más estratégica, más 
coordinada y más coherente con los derechos humanos.

PROPUESTAS  
para avanzar hacia una mejor 
incorporación de los DHAS  
en la Cooperación Española: 
Mayor y mejor compromiso

3

Políticas y estrategias: consolidar el 
compromiso y apostar por el liderazgo

La prioridad: mayor compromiso con los 
grupos vulnerables

Financiación: más, y sobre todo mejor

Todos los actores suman

La clave: incorporar los DHAS en el ciclo de 
vida de las intervenciones

Capitalizar los aprendizajes: métodos, 
herramientas y conocimiento
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●● Posicionarse de nuevo como donante de referencia en el sector ASH, tanto por la cantidad 
de recursos como por la calidad de sus planteamientos e intervenciones desde un enfoque de 
DHAS.

●● Asumir un papel de liderazgo en los espacios europeo e internacional de toma de decisiones 
para acelerar los esfuerzos globales hacia el ODS6 y asegurar que se realizan en el marco de los 
DHAS. Para ello, aumentar la presencia de los actores del sistema de la cooperación españo-
la, incluidas las organizaciones de la sociedad civil, en los principales foros internacionales, 
facilitando el diálogo entre actores en una apuesta decidida por que los DHAS marquen los 
avances en los compromisos vinculados al agua de la Agenda 2030 (en especial, en la Conferen-
cia del agua de la ONU de 2023 y en los espacios previos de preparación).

●● Facilitar espacios de diálogo político con los países socios para impulsar el desarrollo de mar-
cos legales y la formulación de políticas para la protección de los DHAS y la buena gobernanza 
del agua, promoviendo espacios de rendición de cuentas, el acceso a la información, la transpa-
rencia y la participación de la población en la toma de decisiones.

●● Abordar la cooperación en ASH de forma integral y multidimensional, coordinando enfoques 
y acciones entre los distintos ámbitos (de forma imprescindible con medioambiente, salud, 
alimentación y género, entre otros) para conseguir la seguridad hídrica y la universalización del 
acceso a servicios sostenibles en un contexto de crisis climática

●● Elaborar una estrategia marco para la política de cooperación española en materia de agua, 
saneamiento e higiene, que sirva como referencia a todos los instrumentos, actores y modali-
dades de la cooperación en el sector. Una estrategia que establezca los criterios para la priori-
zación de las acciones y que asegure que los DHAS marcan los objetivos y líneas de acción, por 
encima de otras orientaciones

●● Poner los medios necesarios para asegurar que la estrategia marco se traslada de forma efec-
tiva al ámbito de la planificación – planes regionales, sectoriales y marcos de asociación país- y 
de la acción.

●● Asegurar que se respetan e incorporan los DHAS en otros ámbitos de la política exterior es-
pañola más allá de la cooperación, desde una coherencia de políticas y un compromiso con 
la diplomacia del agua, como en la Estrategia de Acción Exterior y en el ámbito comercial y de 
inversiones extranjeras.

●● Incrementar la transparencia y los espacios de rendición de cuentas de la cooperación espa-
ñola a la ciudadanía en cuanto al cumplimiento de compromisos políticos y, en concreto, en 
términos de contribución a los derechos humanos en los países en los que opera.

●● Continuar apoyando la Relatoría Especial de NN.UU. para DHAS para seguir avanzando en es-
clarecer su contenido y las implicaciones que conlleva su implementación en todos los actores.

Políticas y estrategias: consolidar el compromiso y apostar por el liderazgo
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●● Priorizar las acciones del sector ASH dirigidas a la población más vulnerable, con el objetivo 
principal de reducir las desigualdades y alcanzar lo antes posible el acceso universal, y para ello:

>> Priorizar la donación, especialmente en el caso de los países menos adelantados, hasta al-
canzar el 90% de la AOD en cumplimiento del compromiso asumido por el CAD, evitando así 
el aumento de la deuda y la carga financiera de estos países en la garantía de los servicios 
sociales básicos.

>> Priorizar las inversiones en ASH en servicios básicos a aquellas personas que no tienen 
ningún tipo de acceso frente a grandes infraestructuras para la mejora del servicio, incorpo-
rando el saneamiento y la higiene como prioridad.

●● Fortalecer la presencia de la cooperación española en países del África subsahariana por ser 
la región más crítica en relación a los DHAS y en cuanto a la escasez de recursos hídricos, sin 
detrimento de la inversión en otras regiones como el caso de América Latina en donde la coo-
peración española debe mantener una interlocución política al más alto nivel para la reducción 
de las desigualdades. 

●● Cumplir con el compromiso asumido por el Gobierno español de desembolso de 1.500 millones 
de USD para el FCAS, en una 2ª fase destinada a consolidar resultados, afianzar la sostenibilidad 
y cubrir las brechas pendientes para asegurar que nadie se queda atrás.

●● Constituir un nuevo Fondo de donaciones para África Subsahariana, que capitalice los apren-
dizajes y la experiencia acumulada del FCAS, con el mismo objetivo de hacer efectivos los DHAS 
en la región más vulnerable y con mayores retos climáticos de planeta.

●● Aumentar la financiación para la adaptación al cambio climático, reconociendo las interaccio-
nes entre el agua y el clima y poniendo el foco en garantizar la seguridad hídrica de las poblacio-
nes más vulnerables

●● Asegurar que la cooperación financiera y otros instrumentos de la AOD en materia de ASH se 
alinean y contribuyen eficazmente a los objetivos de desarrollo sostenible desde un enfoque de 
derechos humanos.

●● Hacer un seguimiento exhaustivo y suficientemente desagregado de la asignación de la AOD  
para poder evaluar el cumplimiento de los compromisos de la CE en materia de ASH con la 
población más vulnerable.

La prioridad: mayor compromiso con los grupos vulnerables

Financiación: más y sobre todo mejor
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●● Desarrollar guías y herramientas para el diseño de acciones que aborden eficazmente las bre-
chas de desigualdad teniendo en cuenta las causas que provocan la  vulneración de los DHAS, 
especialmente en contextos complejos, como el ámbito rural empobrecido.

●● Impulsar en los proyectos el fortalecimiento institucional de las estructuras de gobierno de los 
países socios y su corresponsabilidad en la gestión comunitaria del agua, para asegurar mejo-
res capacidades técnicas y sociales para garantizar los aspectos vinculados a los DHAS de forma 
sostenible.

●● Empoderar a la sociedad civil local para que conozca sus derechos y tenga las capacidades y 
habilidades para reclamarlos y colaborar en su implementación, asegurando su participación 
efectiva  en todo el ciclo de vida de los proyectos. 

●● Incorporar la perspectiva de género y la implicación de las mujeres en los proyectos, pero sobre 
todo en la gestión del agua y en la planificación de los recursos hídricos, en todos los niveles, 
con herramientas e indicadores específicos que aseguren que los derechos de las mujeres son 
tenidos en cuenta en todo el proceso.

●● Fomentar en los proyectos una gestión democrática y transparente del agua, con mecanismos 
de control y protección para no dejar a nadie atrás, con atención especial a la asequibilidad de 
las personas más vulnerables.

●● Las intervenciones no pueden reducirse a las infraestructuras ni terminar cuando acaban las 
obras, sino que es preciso fortalecer las capacidades locales desde el inicio para mejorar aspec-
tos como la sostenibilidad y otros relacionados con la garantía plena de los DHAS.

●● Dotar de medios y capacidades para la gestión de riesgos en contextos frágiles, a través de 
mecanismos de alerta temprana y reforzando la capacidad de respuesta desde lo local, ase-
gurando que se escucha y se responde a las necesidades de las personas afectadas en crisis 
humanitarias, especialmente de las mujeres y niñas

La clave: incorporar los DHAS en el ciclo de vida de las intervenciones
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●● Reforzar la colaboración con otros actores de la cooperación asegurando que se comparten 
los mismos enfoques y prioridades, conscientes de que, con frecuencia, confluyen múltiples 
objetivos que pueden entrar en conflicto con los DHAS. En especial, con:

>> Los países socios: respetando y promoviendo su capacidad de propuesta y de liderazgo, 
asumiendo su rol de titulares de obligaciones respecto a su población, y siempre dentro del 
marco de prioridades de los DHAS y de la reducción de desigualdades.

>> Empresas, instituciones multilaterales, ONGD, centros de investigación, universidades, ope-
radores, municipios y otros actores que participan en el sistema de cooperación española, 
aprovechando sus conocimientos y recursos humanos y tecnológicos para encontrar solu-
ciones innovadoras y eficaces que respondan a las demandas locales. Establecer las medi-
das necesarias para asegurar que se conocen e incorporan los DHAS en sus actuaciones de 
cooperación al desarrollo y ayuda humanitaria. 

Todos los actores suman

●● Promover una cultura del aprendizaje basado en evidencias sistematizando y compartiendo el 
conocimiento entre los distintos actores sobre los resultados logrados, de manera que se mejo-
re la calidad de las nuevas acciones y se facilite su replicabilidad a otros lugares.

●● Fortalecer las capacidades internas para la incorporación del enfoque de DHAS en todos los 
niveles de la cooperación española, tanto del ámbito político como técnico y para todos los 
actores que intervienen en los programas.

●● Asegurar que los procedimientos de seguimiento y evaluación incorporan indicadores de 
cumplimiento de los DHAS de forma desglosada en cuanto a la población vulnerable, que per-
mita acceder a la información sobre los impactos alcanzados.

Capitalizar los aprendizajes: métodos, herramientas y conocimiento
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